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Honorable Cámara de Diputados 

de la Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA

Adherir al Día Internacional de la persona mayor edad, que por resolución de las Naciones Unidas se instauró el 1º de Octubre de 1990, y se conmemora todos los años
FUNDAMENTOS

El 14 de diciembre de 1990, la Asamblea General proclamó el 1° de octubre Día Internacional de las Personas de Edad. Actualmente hay alrededor de 600 millones de personas de 60 años y más; esta cifra se duplicará hacia el año 2025 y llegará a casi dos mil millones hacia el año 2050 - la mayoría de ellos en países en vías de desarrollo. 

El tema de este día es lograr "El mejoramiento de la calidad de vida de las personas de edad: promoción de las estrategias mundiales de las Naciones Unidas”.


Debemos recordar los Argentinos, que fue el Peronismo que le dio rango constitucional a los derechos de la ancianidad y logró concretar en los hechos una vida de bienestar para nuestros mayores.-

El gobierno del presidente Néstor Kirchner retomó esa política con la actualización periódica de los haberes jubilatorios, con la implementación de jubilaciones para las amas de casa con o sin aportes; y con un nuevo espacio al turismo social de la tercera edad y un mejoramiento sustantivo en la obra social de Pami.-

En 1982, fueron aprobados en la Convención de Ginebra de las Naciones Unidad los Derechos básicos de los adultos mayores, entre los cuales se destacan: Tener la posibilidad de trabajar o tener acceso a otras alternativas de obtener ingresos, Poder participar en la determinación de cuándo y en qué medida cesarán de desempeñar actividades laborales, Tener la posibilidad de vivir en entornos seguros y adaptables a sus preferencias y capacidades y Poder residir en su propio domicilio por tanto tiempo como sea posible.

Asimismo se destaca el poder tener acceso a servicios de atención de salud que les ayuden a mantener o recuperar un nivel óptimo de bienestar físico, mental y emocional, así como a prevenir o retrasar la aparición de la enfermedad, Poder disfrutar de sus derechos humanos y libertades fundamentales cuando residan en hogares o instituciones donde se les brinden cuidado o tratamiento, con pleno respeto de su dignidad, creencias, necesidades e intimidad, así como de su derecho a adoptar decisiones sobre su cuidado y sobre su calidad de vida.

Finalmente, los derechos que toda persona mayor no debe dejar nunca de recibir es la posibilidad de poder vivir con dignidad y seguridad y verse libres de explotaciones y de malos tratos físicos o mentales, así como recibir un trato digno independientemente de la edad, sexo, raza o procedencia étnica, discapacidad u otras condiciones, y han de ser valorados, independientemente de su contribución económica.
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